Querido Hermano

Por Naomi

Capítulo 3

Sobreponiéndose al Dolor

La noche había terminado, ni Candy, ni Terry, ni Edward habían podido dormir del todo bien. Cientos de pensamientos pasaban por la mente de los tres. Unas horas después, una mañana de sábado, Terry vio interrumpida su labor de revisar ciertos documentos a la llegada de su hermanastro que acompañaba a Candy.

- Necesito hablar contigo un momento – le dijo Candy con fuerte tono de voz – A solas – añadió con el mismo tono para que Edward se retirara 

- Los dejo – dijo Edward mientras salía cerrando la puerta

- ¿A qué debo tu visita Pecas? – preguntó Terry muriéndose de nervios pero aparentando gran calma e indiferencia

- Quería… quería preguntarte si… - dijo Candy con su habitual forma de ser aunque sintiéndose excitada al estar de nuevo en presencia de Terry, hacía tiempo que no se había sentido de esa forma pero debía controlarse

- ¿Sí…?

- Ayer cuando me desmayé y desperté, tú estabas muy cerca de mí

- Me aseguraba de que tus pecas seguían en su lugar, pero has perdido algunas

- Terry, no tengo ganas de bromear, necesito saber… ¿Qué fue lo que sucedió realmente?, ¿Qué pasó durante todo el tiempo que estuve desmayada?

- Te vi de lejos justo cuando te desmayaste, corrí a ayudarte, te llevé al sillón, nombraste a Alberth, me acerqué un poco y luego… despertaste

- ¿Seguro sólo ocurrió eso?

- ¿Por qué no le preguntas a Edward?, ¿Crees que él sería capaz de mentirte? – dijo Terry aparentando estar todavía muy tranquilo

- Tal vez, no llevo mucho tiempo de conocerlo y si me ocultó que era hijo de un Duque inglés de apellido Granchester pues…

- Está bien, ¿Quieres saber la verdad?, la verdad fue que me confundiste con Alberth, yo perdí el control y entonces hice esto – dijo Terry mientras se acercaba a ella y la besaba con dulzura pero a la vez con pasión, su razón no había podido contenerlo más y tal como el día anterior perdió el control de sí mismo. Después su mente pareció remontarse al pasado, se detuvo y miró a sus verdes ojos por unos minutos para decir con rudeza lo primero que le pasaba por la mente – Estoy esperando una bofetada en la mejilla

- No puedo Terry, no quiero golpearte, ¿Pero por qué lo hiciste? – preguntó Candy aparentando seriedad y serenidad cuando en el fondo se sentía emocionada y satisfecha con aquel beso, y a la vez un sentimiento de culpa la invadía… se habían amado hacía mas de 10 años y ambos habían hecho sus vidas lejos uno del otro, él ya no era el chiquillo de entonces, era todo un hombre, por qué la besó así, ¿La seguía amando o estaba jugando con sus sentimientos?.
- Sabes Candy, desde hace tiempo que quería verte. Poco antes de que mi padre muriera tuve una larga conversación con él y, me hizo saber que fue gracias a ti que no me impidió ser actor… gracias Candy, siempre, siempre te viviré agradecido por todo lo que hiciste por mí

- No fue nada Terry, pero eso no contestó mi pregunta

- ¿Por qué lo hice?. Primero dime por qué no te opusiste o me golpeaste como la primera vez

- Bueno, la primera vez fue la primera vez… y a fin de cuentas no tengo porque darte razones

- Pues lo mismo digo Tarzana Pecosa

- Bien, creo que ya es hora de irme

- ¿Tan Pronto?, ¿Por qué no te quedas a almorzar? – preguntó en otro descuido involuntario, y sin embargo continuó como si se tratase de un sueño

- Disculpa, pero mi hijo me está esperando

- ¿Por qué no lo traes?, tú y tus amigos son bienvenidos

- ¿Pero y tú familia?

- A mi hija le encantará conocerte, le he platicado mucho de ti, y no creo que a Edward le moleste compartir unos momentos contigo

- ¿Pero y Susanna?

- ¿Susanna?... Ella… murió – contestó Terry un poco afligido

- Discúlpame, no lo sabía

- … regresando al tema, ¿Qué más se te ocurre para no aceptar mi invitación?

- Está bien, iré por Anthony y regreso

- ¿Ese es su nombre?, debí imaginarlo

Candy fue a su casa a recoger a Anthony mientras Edward se enfrentaba a su medio hermano

- ¿Por qué no le dijiste la verdad a Candy?

- ¿Nos estuviste espiando?

- No pude evitarlo, ¿Cómo te atreviste a besarla de nuevo?, No me digas que otra vez no pudiste contenerte 

- No, esta vez quería enfadarla. Y entonces que se supone que es “la verdad” que tenía que contarle

- Que la besaste porque te gusta – le dijo Edward en tono desafiante

- Eso es algo que a ti no te incumbe. Mejor avisa a la cocinera que ponga la mesa para dos personas más y yo voy a buscar a Beth, creo que ya sabes que tendremos visitas para comer.

Terry se molestó un poco con los comentarios de Edward, pero lo ignoró por completo concentrándose en lo que acababa de ocurrir con ella, todavía la amaba hasta el fondo de su alma, pero no había nada qué hacer. No debía haberla invitado a comer, lo que menos deseaba era estar con ella. No sabía que podría decirle sin llegar a temas que les causaran sufrimiento a alguno de los dos, qué haría si nuevamente aparecían esos sentimientos impulsivos de querer besarla. ¡Qué grave error había sido invitarla!

Tres cuartos de hora después, Candy regresaba con Anthony. Terry en persona fue quien les abrió y ambos presentaron a sus hijos. Anthony era idéntico a Alberth salvo por sus ojos color esmeralda y las pecas en su nariz. Elizabeth por su parte era la viva imagen de su abuela Eleanor, tanto en físico como en carácter, además del tono rubio de su cabello y su dulce voz. Después de presentarse se sentaron a la mesa en donde platicaron de temas políticos mientras disfrutaban de una deliciosa comida.

Al terminar de comer, Edward le enseñó a Candy los ensayos que pensaba mostrarle el día anterior. Terry se retiró alegando que iría a ver a los niños que hacía rato se habían ido a jugar al jardín.

El Duque se sentó en una de las sillas de una mesa de jardín, blanca y de metal. Se quedó pensativo por un rato viendo a su hija correr. Cuando Anthony se percató de que estaba allí interrumpió su juego para acercarse a él.

- Caballero, ¿Podría hablar un momento con usted?

- Sí claro Señor Andley, ¿En qué puede ayudarlo su humilde servidor?

- Noté durante la comida que usted se lleva muy bien con mi madre

- Si eso te molesta no hablaré más con ella – Le contestó Terry recriminándose todavía el haberla invitado a comer

- No Señor, al contrario, usted casi la hace reír
- Cuando éramos jóvenes ella siempre tenía una sonrisa justo debajo de su nariz

- Lo sé, era muy sonriente hasta que mi padre y mi hermanito murieron, desde entonces no ha vuelto a reír
- No sabía que tenías un hermanito

- Tal vez era hermanita, en realidad nunca lo conocí, cuando mi mamá supo lo que había pasado con mi papá dejó de esperarlo. Mi tía abuela dice que no sonríe porque no ha llorado todavía, ¿Usted podría ayudarla?

Terry se quedó en silencio un momento pensando en cuan doloroso debió haber sido para Candy perder a Alberth y tener un aborto por la noticia tan trágica, además de todo no se había desahogado. Era un caso mucho más crítico de cuando la ayudó a superar la muerte de Anthony, y por si fuera poco la relación que en ese momento tenían no era muy buena, pero podía encontrar un poco de su viejo amigo Alberth y de Candy en ese niño que le suplicaba ayuda a él, no a Edward o a algún pariente, si no a él. 

- Podría, pero mis métodos son muy drásticos, y no quisiera lastimar a tu mamá, ya le he hecho llorar antes y realmente no quisiera hacerlo de nuevo – dijo Terry mientras sus ojos reflejaban la amargura de aquella despedida en la escalera que los había separado definitivamente.

- Bueno, yo también le he hecho algunas cosas drásticas, pero no he logrado nada con mis travesuras, pero ayer usted la vio y en la tarde derramó una lágrima, la primera en casi dos años, además ella misma me contó alguna vez que usted la ayudó a superar la muerte de un primo que llevaba mi nombre

- Está bien, te ayudaré, de hecho tengo una idea, pero necesitaría de tu ayuda

Mientras Terry le explicaba su plan a Anthony, Elizabeth recolectaba un racimo de flores.

- … y entonces cuando tenga todo listo los iré a visitar. ¿Trato hecho?

- Hecho – dijo Anthony mientras le daba la mano a Terry para sellar el pacto

- Vaya, parece que se llevan bastante bien – dijo Edward mientras salía al jardín con Candy del brazo

- ¿No estarán planeando algo verdad? – preguntó Candy 

- Solo hablábamos de cosas de hombres – dijo Anthony mientras le guiñaba un ojo a Terry que no pudo evitar sonreír y reír para sus adentros ante el comentario

- ¿Y no eres aun muy pequeño para hablar de cosas de hombres? – le preguntó Edward en tono bromista

- Tengo casi 10 años, Terry ya reconoce que soy un hombre, ¿No es así Señor Granchester?

- Desde luego Señor Andley, usted es un hombre muy joven, pero no un pequeñito

- ¿Entonces yo ya casi soy una mujer papi? – preguntó Elizabeth que le obsequiaba el ramo a Candy

- No jovencita, usted todavía es una niña

- Terry, pero si esta mujercita es toda una dama – le comentó Candy con una sonrisa mientras cogía el ramo y aspiraba el aroma de las flores
- Oye Pecosa, con eso me haces sentir viejo

- ¿Todavía me llamas Pecosa?

- ¿Prefieres el apodo completo?

- No te atreverías

- ¿Por qué no?, Podría comprarle los derechos del título a Burroughs

- ¡Terry!, no has cambiado nada

- Me encanta tu sonrisa, déjala ahí

- Sí, mamá, recuerda que te ves más linda cuando sonríes…

- Se hace tarde, debemos irnos – dijo Candy de repente – Felicidades Terry, tienes una hija maravillosa

Candy y Anthony se despidieron para regresar a su casa donde la Tía Elroy los esperaba desde hacía horas. Elizabeth subió a su recámara a jugar con sus muñecas mientras Ed cuestionaba nuevamente a Terry que se encontraba leyendo el London Times en el jardín

- Y bien, ¿Qué fue eso de una plática entre hombres?

- Anthony me pidió un favor

- ¿Por qué a ti y no a mi?

- Porque ya tenía referencias, ¿Otra vez estás celoso de nada? 

- ¿Qué te pidió?

- Que ayude a Candy a ser la de antes

- ¡Vaya favor!, es una tarea algo complicada, quedó muy afectada por la muerte de su esposo, yo he tratado de ayudarla pero todo ha sido en vano, no logro sacarle mas que unas cuantas sonrisas, pero claro, tú logras en unas horas lo que a mi me ha costado meses.

- Realmente será algo difícil con todo lo que ha pasado, antes era tan fácil que riera a cada instante… pero le di mi palabra a Anthony – dijo Terry mientras se levantaba para retirarse, pero Edward que también se paró lo detuvo con su plática

- ¿Te interesa ayudarla?

- Alberth era un verdadero amigo, es una lástima que se haya ido, era un gran consejero y seguramente un buen esposo – dijo Terry un poco melancólico – Les debo mucho y solo pienso ayudarla por gratitud, ¿De acuerdo?

- ¿Te parece una lástima?, deberías aprovechar que está sola, ¿Por ella fue que Cediste tu lugar en el San Pablo verdad?, ¿Porqué no le pides de una vez que se case contigo si tanto la quieres?, los dos son viudos y parece que disfruta mucho de tu compañía. ¿Cuánto tiempo fueron novios?

No había terminado de hablar Edward cuando Terry le propinó un tremendo golpe en el estómago. Acto seguido se metió a la casa dejando a Edward sólo con sus pensamientos. ¿Qué había pasado para que Terry reaccionara de esa forma?, ¿Fue la separación en el Colegio o hubo algo más?. Mientras tanto Terry se encaminaba a su habitación para pensar un poco sobre eso que lo afligía. Parecía que tenía la vida resuelta cuando de pronto Candy había aparecido de nuevo en su vida, tan dulce y hermosa como siempre. Cuando se encontraba a mitad de las escaleras se vio interrumpido por uno de sus medio hermanos.

- ¡Rudyard!, cuanto tiempo sin verte

- Sí verdad, unas cuantas horas. Vine por algo importante necesito hablar con Edward y contigo

- ¿Tenemos que estar los dos presentes?

- Esto es importante, ¿Acaso se pelearon?

- Algo así, pero no te preocupes, cuando éramos chicos peleábamos todo el tiempo, te salvaste de vivir en un infierno

- Se a qué te refieres

Terry y Rudyard entraron a la sala en donde Edward se encontraba dando vueltas y gruñendo.

- Si quieres pegarme de nuevo tendrás que luchar – dijo Edward arremangándose la camisa al ver a Terry

- Siento interrumpir sus amenas diferencias – dijo Rudyard, el único rubio de los cinco hermanos

- ¿Qué te ha pasado en la cabeza que traes ese chichón?. Te daré un ungüento para desinflamarte - le dijo Edward al verlo 

- Aparte de una visita a tu madre y tus hermanos no me ha pasado nada

- No dejes que la vieja cara de cerdo te de bastonazos – le dijo Terry que se mantenía recargado en la puerta 

- Mide tus palabras que estás hablando de mi madre Terrence… ¿Y entonces que ocurre? – le preguntó Edward a Rud

- Los problemas económicos de los norteamericanos nos están alcanzando; tendremos estabilidad en las principales cuentas si tu madre y tus hermanos dejan de pasear constantemente a Francia, de otra forma habrá que tomar medidas más severas.

- ¿Te refieres a que se queden todo el tiempo en Londres molestando con sus caprichos? – dijo Edward molesto

- El último mes no hubo ingresos, si viajara solamente unos cinco días al mes no habría ningún problema, lo mismo si tu hermana dejara de hacer grandes fiestas cada fin de semana con vestido nuevo incluido o por lo menos le hiciera pagar a su esposo la mitad de los gastos, se los he dicho yo mismo pero obviamente no van a confiar en mi ni aunque fuese el contador del Rey

- Entonces tendré que hablar con ellos, pero tienes toda la razón Rud. El Conde debería ocuparse de mi hermana, no es justo que los traten así a ustedes dos, aunque pensándolo mejor, a cierto bastardo ya no pienso defenderlo como hasta ahora – dijo Edward mirando con enfado a Terry que de inmediato le contestó pensando en Candy

- Yo no quiero nada con ella, ni siquiera una amistad, eso quedó en el pasado. En lugar de hacerme tus escenitas de celos conquístala si es lo que quieres, su color favorito es el rojo, le encantan los dulces, chocolates y pastelitos, también las flores en especial las rosas, pero no intentes asombrarla con dinero, y si yo fuera tú, primero me ganaría a Anthony, quizás le encanten las mascotas como a su padre, si quieres ayudarla deberías saber primero porqué su hijo se llama así

- ¿Y hablando de Anthony que tanto platicaron?, ¿le dijiste que besaste a su madre “sin darte cuenta” dos veces? – le dijo Edward molesto y sin abandonar el tema 

- Baja la voz que Beth podría estar cerca, ya te dije que pasó sin darme cuenta, además no es mi culpa que le encante desmayarse y confundirme con su familia

- Disculpen, yo mejor regreso mañana cuando ya estén más tranquilos – dijo Rudyard un poco sonrojado de encontrarse en medio de la discusión
- Discúlpanos tu Rudyard – dijo Edward más tranquilo

- Yo ya no tengo más que decirle al matasanos así que puedes seguir – dijo Terry también relajándose un poco

- Bien, la situación en parte es crítica por un mal manejo en las fábricas de Escocia, en mi opinión deberíamos hacer una observación profunda del control del administrador, pues podría estar haciendo fraude mediante el registro de los salarios…

Rudyard continuó describiendo el panorama económico de los Granchester sin que Edward o Terry le prestaran completa atención. No volvieron a tocar el tema de Candy por semanas, hasta que una noche se encontraron en la residencia de los Andley.

La Tía Elroy había salido cuando Terry llegó a casa de Candy. Anthony lo había recibido pues Candy aun no había regresado del hospital, ensayaron un poco de acuerdo al plan de Terry y justo después del ensayo Candy entraba a la sala en que se encontraban. Anthony la saludó primero y después le dio cuerda a una serpiente de juguete mientras su madre saludaba con sorpresa al Duque.

- ¡Terry!, ¿Qué haces tú aquí?, eres un hombre y ya está oscureciendo

- No pensé que eso te importara, yo solo vine a visitarlos un rato, sabes, no tenía nada que hacer hoy 

- ¿Y ese ruido? – preguntó Candy nerviosa al escuchar un siseo 

Candy y Anthony miraban a sus alrededores, de pronto Terry fingió ver algo bajo un sillón. Si había elegido ese horario fue para que la oscuridad lograra un mejor efecto

- Candy, ¡No vayas a mirar! – le dijo Terry mientras le tapaba los ojos y gritaba con temor

- ¡Mamá, una víbora!

- ¡Víbora! – exclamó Candy antes de caer desmayada una vez más en los brazos de Terry

- ¿Está bien? – preguntó Anthony mientras cogía a la víbora mecánica

- Solo se desmayó. Debemos seguir con el plan, estoy seguro de que dará resultado… si es que no se desmaya de nuevo. ¿Estás seguro de que quieres que sigamos?, no será fácil

- Sigamos Terry – contestó el niño decididamente

Unos minutos después Candy despertaba un poco mareada y recostada en el sofá

- ¿Anthony, estás bien?

- Oh sí, es muy juguetona, ¿Por qué no la tocas?

- Anthony, no te le acerques

- No me hará nada, vamos mamá, acaríciala
- No, aléjala – rogaba Candy muy asustada mientras escondía la mirada en el hombro de Terry que se encontraba sentado a su lado

Anthony tomó la temblorosa mano de su madre y la llevó a la piel disecada que recubría al juguete. Candy inmediatamente comenzó a llorar con solo tocarla, no se atrevía a verla, escondía la cabeza en el pecho de Terry 

- Eso es – dijo Anthony sonriendo mientras Candy lloraba de la desesperación de sentir la piel de la víbora, pues Terry se había encargado de mandar hacer una víbora de cuerda con piel natural

- Muy bien Candy, llora –le decía Terry

- No te acerques a la serpiente, es mala – lloraba Candy sudando frío - ¡Alberth!

- Sigue llamando a Alberth, llámalo si tienes miedo, vamos, llámalo

- ¿Por qué no se va la serpiente? – lloraba todavía Candy sufriendo una gran angustia

- Llama a Alberth, ¿Por qué no lo llamas?, Vamos, llámalo

- Basta Terry, Solo aleja a Anthony de la serpiente – lloraba todavía Candy sin despegar sus ojos del pecho de Terry

- Esta muerto, Alberth no volverá, tienes que olvidarlo, pero Anthony te necesita, él nació del amor de Alberth... Candy, tienes que abrir los ojos, mira a tu alrededor, no hay nada que temer ahora

De pronto Candy recordó cuando cabalgó con Terry en Escocia, recordó cómo él le decía que no mirara hacia atrás, que debía mirar siempre hacia delante, aquella vez al levantar la vista se encontraba en el claro de un bosque, rodeada de la belleza natural de Escocia en el verano, “Anthony está muerto, pero ocurre que nosotros estamos vivos. Y tenemos que seguir viviendo como los árboles y el pasto. Arroja el peso de tu corazón Candy”. Casi podía sentir los rayos del sol de aquel recuerdo, el pasto fresco y las flores vivas, tal vez pasaría lo mismo. Bañada en lágrimas levantó la cabeza y se encontró de nuevo en la sala de su casa.

- ¿Por qué están tan tranquilos?, ¿Es que acaso solo lo estoy imaginando?, ¿No había aquí una serpiente?
- No una real mamá, es un juguete, míralo – le dijo Anthony mientras le enseñaba el objeto de cuerpo de alambre

- ¡Un juguete! – Exclamó Candy enojada y deteniendo el llanto por unos segundos le dio una tremenda bofetada a Terry con todas las fuerzas que tenía para después volver a llorar mientras hablaba – ¡Eres un idiota!, esto de seguro se te ocurrió a ti. ¿Cómo pudiste?

Terry se acercó de nuevo a ella y puso sus manos sobre sus hombros. Candy comenzó a golpear débilmente con sus puños en el pecho de Terry hasta que por el mismo llanto no pudo despegar su cara del pecho de aquel hombre que entonces la abrazó con gran cariño.

- Haces bien en llorar Candy, no te detengas, llora todo lo que quieras

Candy comenzó a llorar más amargamente, cuando Terry levantó la cabeza que tenía reposada sobre los rizos rubios se encontró con dos personas más en la habitación

- Terrence, ¿Qué haces aquí? – interrogó Edward que se había encontrado a la Señora Elroy unos minutos antes en la entrada

- ¡Está llorando!, ¡Al fin! – exclamaba la Tía Elroy con una sonrisa mientras se acercaba a los tres y sin prestar atención en que Terry la abrazaba

- Nuestro plan funcionó – agregaba Anthony

- ¿Qué plan?. ¿Tiene usted algo que ver con esto caballero? – preguntó la anciana

- Buenas tardes Señora, no sé si me recuerde, Terrence Granchester a sus órdenes – dijo Terry mientras le indicaba a Candy que se sentara para después besar la arrugada mano de Elroy

- ¡Oh si!, siempre me hablaron mucho de usted, el hijo del Duque de Granchester, mi sobrina Eliza lo había invitado a una fiesta en Escocia si no mal recuerdo

- Sí, así fue, pero algo muy importante me impidió asistir en aquella ocasión. Estoy a sus órdenes Señora, es un placer conocerla, aunque desgraciadamente ya debo retirarme – dijo Terry al ver en los ojos de Edward una tormenta de rencor y furia.

- Es una lástima que deba retirarse mi Lord, ¿Pero cómo podríamos agradecerle lo que ha hecho?, no habíamos podido conseguir hacer llorar a Candy

- No fue nada, es a Anthony a quien debería darle las gracias. Con su permiso Señora. Candy, cuídate mucho – dijo Terry mientras besaba la mano de Candy que continuaba llorando y nada más asintió con la cabeza – Nos vemos Señor Andley, fue un honor hacer negocios con usted

- Igualmente Terry, y muchas gracias por todo

- Creo que vine en mal momento Candy, te veré después, si quieres tómate el día de mañana – le dijo Edward con tono preocupado pues nunca la había visto llorar así 

- Gracias Edward

- Con permiso 

Anthony acompañó a Edward a la puerta y después regresó con su madre y su tía abuela

- Niña, no sabía que hubieras hecho tan buenas amistades y que además las conservaras. Seguro que hasta por tan magnifica presencia fue que ese medicucho de Edward se sintió intimidado y se fue

- Abuela, pero si Edward y Terry son hermanos

- No digas incoherencias Anthony – le dijo Elroy pensando que aquel comentario era solo la imaginación del niño

- Es verdad Tía – añadió Candy riendo entre lágrimas, aunque no lo crea son hermanos, solo que a Edward no le gusta presumir que es un Granchester 

Mientras tanto en la mansión del Duque, Edward llegaba tras de Terry. Apenas bajaron de los autos Edward detuvo a su hermano mayor.
- ¿Y ahora qué?, ¿Te hubiera gustado que la pidiera en matrimonio como una recompensa?

- ¿Cómo lograste que la Señora Elroy te viera con buenos ojos?

- A la bruja esa siempre le han fascinado los títulos nobiliarios, si desde un principio le hubieras dicho tu apellido te hubiera visto de la misma forma, pero no tienes de que preocuparte que seguro Candy ya le dijo que eres mi hermano

- Tu medio hermano querrás decir

- Ya deja de hablarme en ese tono, desde que supiste que conozco a Candy has cambiado mucho, nos habíamos llevado bien desde que nuestro padre murió

- Será porque tú también cambiaste apenas la viste. Volviste a ser el mismo joven  insoportable que había conocido de niño, por ejemplo, no te había vuelto a escuchar decirle a mi madre cara de, cara de… tú sabes

- Ojalá fuera el mismo, así volvería a pegarte hasta que te fueras llorando con tu mamita 

- Atrévete

- No tiene caso, solo tienes celos absurdos, si la quieres sólo díselo, adelante, conquístala y ya déjame en paz, ya terminé con lo que le había prometido a Anthony, así que ya no tengo razones para visitarla ni verla de nuevo.

Edward se quedó en el pórtico con un sentimiento de culpa, parecían sinceras las palabras de Terrence y él realmente sólo se había comportado como un hombre celoso, pero ahora su duda era otra, ¿cómo lograba hacerla llorar y reír tan fácilmente?
Continuará…


NOTAS DE LA AUTORA
¿Será cierto que Terry ya no piensa hacer nada por Candy?, Realmente creen que le deje el camino libre a Edward. ¿Qué fue lo que pasó con Susanna para que Terry no quiera pensar en Candy?. Todo eso y mas lo sabrán en el próximo capítulo.
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